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ZAMORANO

La vida en el campo, con todos sus inconvenientes, es vencida por 

j | |  el constante deseo de vencer, unánime en todos los proletarios.
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Madrid soporta una vez 
más el cañoneo fascista

Sin estrem ecim ieiitos de m iedo, im- 
pasihle, pero  pleno de odio y dolor, 
M adrid h a  soportado  estas noches p a ­
sadas nuevas agresiones ex tran je ras. 
M adrid estoico y sublim e, con hero ís­
mo único en el m undo, ha vuelto  a 
rec ib ir la  m etra lla  de los m ercenarios. 
M uchos obuses h an  lanzado  en  dos 
noches-.consecutivas sobre la  p ob la­
ción civ il indefensa.

A provechando la  noche, qu izá p a ra  
in fu n d ir  m ás te rro r en las personas 
en tregadas al descanso, los cañones 
facciosos a rro ja ro n  sus g ranadas, p re ­
tendiendo sin duda cau sa r una des­
m oralización que el vecindario  m a­
drileño  no puede sentir.

¡C ontra  el c a rác te r de este g ran d io ­
so pueblo  se estre llan  los j)royectiles 
<Ie la  (ra ic ió n ! ¡T irad , seguid tirando , 
ya que asi os lo o rdenan  vuestros se­
ñores, in fam es lacayos de la deshon­
ra  hum ana, que por m ucho que tiréis 
no conseguiréis hacer m ella  en la  m o­
ra l de nuestros cerebros de p ro le ta ­
rios, ni en la resistencia  de nuestros 
cuerpos q u e  p re ten ­
déis an iq u ila r  con los 
cañones que fahricas- 
leis con el d inero  que 
r o b a s te is  al o b r e r o  
a le m á n  e italiano!
M adrid no l lo r a  ni 
cede p o r m ucho que 
le m allra lé is. M adrid 
se r e b e la  con m ás 
brio a cada cañ o n a ­
zo que recibe, y un 
tem pcrainonlo  r e p u ­
blicano se pone al 
ro jo  vivo, y su cora- 
■'ón late  con la vio 
leu d a  los co ra ­
zones vengativos que 
s ie n le n  aproxim arse 
la hora de su ven­
ganza.

M adrid no re troce­
de jam ás. ¡Recoge si­
le n c io s a m e n te  1 a s 
visceras de sus pe­
queños hijos, asesi­
nados |)o r vueslra c:»- 
burd ia. y en los ojos 
vidriosi)s de los n i­
ños m uertos ve refle­
jad a  la imagen de su 
liberac ión ...! Ma<lrid

sueña con el d ia en el que vueslra  d e ­
r ro ta  sea deflniliva. M adrid, en el fon­
do de su silencio, tiene g rab ad a  una 
sola p a la b ra : ¡V ictoria! (ira l)ada  con 
le tras  de invencibles idealistas. Mol­
des (le heroism o sirven p a ra  fu n d ir  
esas le tras  que p ron to  se convertirán  
en rea lidad , po rque  el triun fo  es in- 
duda!)le.

M adrid  no lo dom inará  nunca  la  re ­
acción. L a ijifluencia de los cap ita lis­
tas, de los explotadores, en la tum ba 
iiiso tulable que ab rió  e! p ro le ta riad o  
quedó en te rrad a  p a ra  siem pre.

K>OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCXX}C

No pretendáis nunca señalar defeC' 
tos a aquellos que ios poseen. Inme­
diatamente os tildarán de traidores. 
Os llamarán envidiosos, contrarrevo­
lucionarios, y pretenderán colocaros 
dentro del campo de la sospecha, o lo 
que es peor: de la traición.

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOt

Comandante Pellissó, que manda una de las Brigadas 
de nuestro gran Ejército.

V e r s o s  J e  r e l a g t i a r J í a

A la futura aceitunera 
andaluza - - - - -

Prepárate aceitunera 
de la feroz tierra m ía; 
moza galana y austera 
con risas de Andalucía.

Pronto los amaneceres 
te llevarán al camino 
y  besarán los caireles 
de tu  mantón peregrino.

Ya las olivas cercanas 
de los verdes olivares 
van llamando a las mañanas 
de los días invernales.

Pronto estarás sobre el suelo 
arrastrando tu mirada, 
hasta coger con anhelo 
la verdinegra preciada;

y al arrastrar tu belleza 
por la tierra, ca.si parda, 
besará el sol tu cabeza 
más (pie ondulada, gallarda.

Abre el arcén de tu pecho, 
y entre coplas y cantares, 
ve pensando en el barbecho 
(pie hay junto a los olivares.

Prepara, la perculiiia 
(jiie el mozo el roiicel prepara, 
y guarda un rojo de endrina 
a los labios de tu cara.

Ve pen.saiulo eii las canciones 
(pie llevarás al atajo, 
y guarda algunas pasiones 
de tu amor, para el trabajo.

Y si al pasar la homloiiadii 
(pie hay cerca de la olivera 
tropiezas con la alambrada 
o con alguna trinchera.

de.secha toda amargura, 
no pií'iises en la batalla, 
y (pie sólo tu hermosura 
sienta versos de metralla,

(pi(\ ciuil los ainanecer(*s, 
te saludan tus hermanos 
(‘(]ii poesía de atai'(lecer(*s, 
con ¡ilomo y sangre en las manos.

Sigue montada en la grupa 
de tu sencilla majeza, 
y lleva, a ¡lasos de yunta, 
por caminos, tu bcih'za ;

(pie ya llegará el mañana 
(pie tome sus i'es))laiulores 
los campos de la aldeana 
Patria de mie.stros amores.

go

vidii

t
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Es siempre difícil org'ainzar «uo de es­

tos atatjues en la línea de faesro, en zona 
peHsrrosa y con dificultades de enlate a 
veces excesivas. E l jefe deberá reflexionar 
primero sobre la maniobra que haya de 
realizar.se, y dar después las órdenes con- 
si-ruientes. ••

¿Cómo debe reflexionarse?

ílay  que pensar sucesivamente en las 
tres casas siímientes:

E l enemujo. Hay que pensar, en primer 
lu^ar, en cuál ha de ser el sitio de ataque, 
para lo cual deben exuminarsp los puntos 
débiles probables; lue<ro, estudiar el reco- 
ri’ido (el menas expuesto), la forma de sa­
lida de los abrijrüs. y el apoyo por el fue­
go (acción de flanco o de enfilada).

E l fuajo. Hay que pensar en el modo 
de preparar el asalto, examinando los ob­
jetivos, la naturaleza del fuego (tiro apun­
tado o tiro para desconcertar), duración 
dei tiro, manera de cubrir el asalto, y, por 
consiguiente, lugar donde deben situarse 
las diferentes cla.ses de armas.

('hoque. Hay (¡ue pensar en quién debe 
lanzarse al asalto, el número de hombres 
que se lancen y quiénes. La manera de 
atravesar el espacio, la arrancada, las ca­
rreras, el tiro en marcha, las brechas, la 
manera de combatir en una posición ene­
miga, el papel de cada elemento o indi­
viduo,

I.—¿Cómo se darán las órdenes?

Ante todo .se harán las iiidicacioiies ne­
cesarias, imlividualcs y  de conjunto, di­
ciendo ;

1. Se va. a atacar tal punto.
2. La tropa .se dividirá de tal modo 

'papel que le corresponde realizar a cada
t i l lo ) .

d. La acción se desarrollará de tai ina- 
' 'I-a, a tal hora y con tal señal.

^OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOC

- . f i f i

-s

¡finen humor! La guerra se sobrelleva 
con magnífico ánimo.

iFoto Zaninrano.)
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anizar el ata^S^\h"r' °
^ fi't. st pl enemigo resiste tenaz- 

A cada hombre se le dirá l o ; H e ^ | i  Jm e n te . hay que desalojarle, si es posible, 
que hacer individualmente a n t ^ ^ R h l »  7 nhordándole en cuerpo a cuerpo o redia- 
que, en el ataque y después del ^ H ? ^ 0 » ^ z á i id o le  con granadas, 
gún que tenga que quedarse en s i S á S S ^
lanzar.se al asalto. 0000000(»000(XX5000000CKX>00000000

Si ha de permanecer fijo, se le indicará, S ocorro  R o ío  Infem acíonai
para antes de la lucha, su no.sición v nnr- ..

, ■ ---------------------- - * * ^ ru p c i  a& crea**
ticipacioii en la preparación, y se le dirá
cómo debe cubrir el asalto, mientras dure. Donativos recibidos en e.ste Grupo para
y cómo habrá de continuar cubriéndolo Socorro Rojo Internacional de.sde el día
después. • 1 ." de septiembre al 1 .) de octubre;

Cuando el soldado haya de lanzarse al Pesetas,
asalto, se le indicará, para antes de la lu­
cha. sil emplH7.ainiento y participación en Robledo...........................  0,51)
la preparación, .se le dirá cómo ha de laii- " ‘■̂ ‘>‘-‘ísco Millan ...........................  2,.’i0
zarse al asalto y  cuál ha de ser su papel ...............
en el mismo y cómo ha de ocupar el terre- de Zapadores de la 38 Bri-
no coiKjuistado después de la lucha. gada Mixta ................................  178,40

En el momento del asalto se darán ór-  ̂ an tifascista..............................
denes de ejecución. Antonio Rniz l 'b e d a ....................  2

r„  . , , , Francisco Balsas ............... i.'t
1,-a.s ordenes serán mas o menos breves, r> • ti i , ,

según se trate de actuar sin retra.so con- .......................... “
. „ florentino García............... jtra  un enemigo poco fuerte o. iior el con- , - o

• Compañía de ametralladoras deltidiio, coiitia una resistencia tenaz. . i>
T, , •, , , tercer Batallón de la 38 Briim-
1 or la necesidad de actuar con rapidez .í u ' ♦ ^

o por las dificultades de transmisión, e.s- ^
tas órdenes se reducirán muchas veces a
mandatos de ejecución o gestos.

Galbaii, u; Vicente Moreno, 5;
MODO DE DESHACER UN NUCLEO Cubero, 1; Enráme Pa-

DE RESISTENCIA López, 3,10;
Emilio López Alvarez, 2,r)0;

1. Ante todo se procederá a envolverlo Valeriano de Pedro. Pedro
o rodearlo. Fernández, ó; Ginés Ortiz, 5;

Si es posible, se avanzará sobre los dos Tuaii (¡onzález. 2; Antonio Ros-
flancos del grupo o sobre un flanco en te- si, 5; Francisco Vivo, 2,.70; !8e-
rreiio que ofrezca facilidades al avance (ca- bastiáii ('ollantes, 2.ñ(); Pedro
minos cubiertos, agujeros de obús) y en Rodríguez. 7; Mariano Ramo.s,
terreno no flainineado por otros grupfw 7; Antonio Gutiérrez, 7; .Julio

Pascual, 7; Rafael Caiitillo.s,
Un movimiento envolvente es imiclias 7; Lucas Jodra, 7; Anselmo

veces ventajoso, porque impre.siona a los P¡ña, 7; Emilio Vicente, 7;
defensores, que a veces se repliegiiit. por- Valentín Vusté, 7; Manuel Ma­
que permite muchas veces tirar de flanco ,nii, 7; Juan Fernández, 10;
o de enfilada, porque prepara el ataque Manuel Aranega, 7; Agustín
de flanco, generalmente muy eficaz, y por- Mateos, 10; Gregorio Riiiz, 3;
que a veces permite cortar la retirada al Teodoro Gonzalo, 3,70; Pedro
enemigo (directamente o liacieiido fuego P''rez, 7; Mumiel Vai|iiero, 2,71);
-sohre el), j>_ i . Sobrante en la caja

2- Des|niés, y al mismo tiempo, se tra- I'' Barbería, 2(i: total......... 1S4.30
tara de desalojar al enemigo a tiros, Manola. lísHlríguez..........................  2

Desde este pinito de vista hay dos ino- Uonipañía de Amnniciinuimiento 
dos de aecióii muy eficaz; <h' la 38 Brigada : Evaristo (¡u-

Uoiiceiitracióii de granadas, cuando el U iT rez,in ;A iberto l)iez..i:R u- 
eiiemigo ocupe un abrigo aislado o no pro- ***'’*”“’ -'"gel Pardo,
visto de parapeto por detrás. Amenazado l‘'<'lix
fii su agujero por las granadas, v ¡mr las -'''»'«»'• RL Jacinto Ataiice, .); 
balas si huye, e! enemigo .se entrega. Benmnlim. Iglesias. 7; Juiin

Tiro de enfilada con fiisil-ametraliadora Alance, ,i; total...........................  (J()
o fusil, .mando exi.sta mi camino cubierto ('ompañia <lel tercer Ha-
'|iie permita colocar nn fusil-ametralladora ^''it-mdii .........  12D.1 !)
en e! flanco. Rajo la amenaza de ser des- Sr.vu total, uksltas ... tí7ü,8ü

Ayuntamiento de Madrid
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Apreciación de distancias
Aun cuando el procedimiento de apre­

ciar distancias a simple vista es el más im­
preciso. teniendo en cuenta que en campa­
ña las más de las veces será el único que 
podrá utilizarse, así como que la mayor 
ventaja de las armas de fuego estriba en 
la precisión del tiro cuando es conocida la 
distancia, lógicamente se demuestra la im­
portancia de conocer en todo momento el 
espacio de lugar que nos separa de las per­
sonas u objetos, así como la atención que, 
por tanto, se ha de prestar a este asunto.

Todos los procedimientos que hasta hoy 
existen para este fin carecen de gran exac­
titud, pero, sin embargo, en la práctica en­
contramos con ellos grandes ventajas e in­
finidad de aciertos.

PROCEDIMIENTO DE LAS MILESIMAS
El fundamento de este método se basa 

en la resolución de un triángulo rectángu­
lo, pero para no hacer demasiado enredoso 
su estudio, bástenos eoii conocer la fórmu­
la que se emplea para averiguar la distan­
cia conocida, la altura de una persona u 
objeto determinado.

Es la siguiente:

distancia:
altura X i.ooo

milésimas

8i empleamos las manos, conocida la an­
terior fórmula, sólo nos resta saber los va­
lores en milésimas.

Estos son:

El dedo pulgar equivale a 
índice

” '  corazón ”
” ” anular "

menique 
La mano completa

Extendemos el brazo derecho al frente, 
de forma (pie los dedos de la mano miren 
hacia nosotros, y colocándolos en sentido 
horizontal, si queremos averiguar la dis­
tancia, observaremos con (pié dedo o dedos 
cubrimos el objeto; y aplicando la fórmula 
obtendrc'iiios la distancia.

Ejem plo:

Vamos a averiguar a qué distancia se 
encuentra de nosotros una persona (que 
sabemos que la altura media es de 1.70 me­
tros), a la cual la cubrimos con el dedo 
corazón.

Nos d a rá ;

1,70 (a) X I-000 1 .700,00
---------—48.57 ”iis.

3S'(m) 35

o sea, (pie la distancia a (pie .se encuentra 
de nosotros el objetivo es de 4b,.ó7 metros. 

Mi lo que (pii.siéramoa averiguar en lu­

gar de la distancia fuera el frente, los de­
dos de la mano los colocaremos en sentido 
vertical.

La unidad inferior que hemos obtenido 
en milésimas valiéndonos de los dedos de 
la mano es de 25, por lo que fácilineiite se 
comprenderá la necesidad de obtener otras 
más pequeñas, ya que en la práctica nece­
sitaremos observar objetos muy pequeños 
a grandes distancias. Para ello nos valemos 
de las monedas.

Su equivalencia es la siguiente:

Una moneda de 10 cts. vale.. 2.5 milésimas
Dos •1 5
Tres •7 7.5
Cuatro V 10
Ocho •7 20

Las mismas prescripciones dadas ante­
riormente para averiguar distancias con 
los dedos, se observarán al realizarlo por 
medio de las monedas.

Medidas más corrientes de algunas refe­
rencias :

Hombre a pie ........  1,70 metros.
Jinete ....................... 2,40
Puerta o balcón .....  2,20 ”
Poste telegráfico .....  6,00 ”

POR EL SONIDO

Este es otro procedimiento usual para 
averiguar ia distancia. Sabiendo que la ve­
locidad de propagación del sonido es de 
333 metros por seguaido, y que la percep­
ción de la luz es prácticamente instantá­
nea, sólo precisamos averiguar el tiempo 
transcurrido entre la producción del dis­
paro y la detonación; y este tiempo expre­
sado en segundos y multiplicado por 333, 
nos dará la distancia.

Este método uo es recomendable, pues se 
presta a confusiones de gran naturaleza 
con sólo uii error de 1/4 de segundo.

POR EL CARTUCHO MAUSER

Si utilizamos un cartucho y dirigimos la 
visual por la unión de la bala y el gollete, 
(le forma (lue vaya a parar a la cabeza y 
los pies del hombre que ob.servamos. éste 
se encontrará a l.óO metros de distancia. 
Hi lo hacemos con un jinete y estíos visna- 
le.s van a la cabeza del hombre y los cascos 
del cabiillo, la distancia será de 2.50 metros.

C’oiivieiie tener presente al apreciar dis- 
tiiiicia.s a simple vista, (pie pueden come­
terse errores por causas (pie motivan su 
variación, como son; ('liando es mayor la 
iluiiiiimción del objetivo observado jionpie 
reciba la luz de frente: por la limpidez de 
la atmósfera; ponpie se destiujiie sobre zo­
nas de cultivo de un fondo vivo, etc., la 
distancia ajiarece MENOR que la verda­

dera; en cambio, cuando la iluminación 
es menor, da lugar a apreciar distancias 
MAYORES (]ue la efectiva. Cuando el ob­
jetivo está elevado respecto al observador, 
la distancia aparece MAYOR, y cuando el 
objetivo está más bajo que el observador, 
MENOR. Cuando el terreno es unifornie- 
niente llano, se aprecia distancia MENOR 
que la veixladera; lo contrario ocurre cuan­
do el terreno es luoutañoso. Cuando el ob­
jetivo está aislado y se destaca grandemen­
te, la distancia es MENOR (jue la efectiva, 
y si se encuentra rodeado de otros simila­
res. la distancia que se aprecia es MAYOR 
que la verdadera.

TALONAMIENTO DEL PASO
Para apreciar una distancia en el terre­

no cuando no se disponga de cinta métrica 
u otro proceilimiento análqgo, podremos 
averiguarla teniendo talonado el paso; es 
decir, conociendo la distancia que abarca 
nuestro paso normal.

Para “talonarse el paso” se sigue el si­
guiente procedimiento:

Se marca de antemano una distancia de 
].0() metros en linea recta; se recorre la 
misma con paso normal 6, 8 ó 10  veces 
(cuantas más m ejor); se suman los pasos 
(]ue se lian dado en total; esta .suma se 
divide por el número de veces que se ha 
hecho el recorrido y nos dará el promedio 
de pasos que hemos tenido que dar para 
recorrer los 100 metros ¡ después dividimos 
estos 100 metros entre el referido número 
de pasos y nos resultará los centímetros 
que abarcamos en cada paso.

Ejemplo:

Recorremos una distancia de 100 metros.

La 1.' vez que la andamos nos da Í25 pasos
- 2.» •« q -i

Í27 n
’■ 3-* •• •* *1

1 2 6 V
4-‘ «i “ 5* 124 n

■ 5-' ” ” " •23 $7
" 6.» 1  p n

>25 77

En total ............... 750 n

Dividimos estos 7.50 paso.s por el número 
(le veces que hemos hecho el recorrido, y 
obtimdremos:

750 : 6 =  125,

lo que nos demuestra que en recorrer 
loo metros hemos empleado 125 pasos. 
Por consiguiente, si dividimos estos 1(X) me­
tros entre los 12.5 paso.s, lialluretnos:

100 115 =  0.80,

o sea, (|iie mu'stro paso normal es de 
0.80 nietroa.

Sabiendo esto, pues, podremos averiguar 
(•iialquier distancia con sólo multiplicar el 
número de ]>asos ipie empleamos en reco­
rrer la misma, por 0,H(),

AYEUUAyuntamiento de Madrid



K R ¡ S S

Los nuevos reclutas

1 si-

fros.

2 S 0 S .

di-

íReclutas! La expresión alegre de estos_ nuevos soldados indica claramente que la 
lucha no les preocupa sino es para ganar la guerra.

(Foto Zamorano.)

Van incor|M )rámlose g randes canli- 
dades de so ldados de las qu in tas lla ­
m adas ])or el (rühierno. L legan la m a­
yoría sin |)reoeii])aeiones. ya  (jiie sa- 
l)t“ii que tienen el deber de luchar j)or 
la República jia ra  sa lvar sus tie rras, 
sil condiciiHi de hom bres y cuanto 
a le r ta  a la d igniilad del ser luunano.

Al poco lieinpo de llegar asim ilan 
])crfectam enle el lugar y el am biente, 
que carece eii absoluto de dureza <lcn- 
1ro dül E jército . Son los nuevtis sol- 
dados lucluulorcs de la re taguard ia , 
que han pasado de un silio a otro, sin 
p e rd er por t-lio n inguna de las p re ­
rrogativas ni n inguno de los res]>e-

tos que com o trab a jad o res  m erecen.
A los nuevos rec lu tas hay  que d a r­

les el calor de los ardo res revolucio­
n ario s  que hicieron em p u ñ ar las ar­
m as a los que vo lun lariam en te  com ­
baten  desde el ])rim er d ia al fascism o. 
Quizá los traba jos hecbos |)or estos 
recien tes soldados, eii m ás de una 
ocasión bayaii servido p a ra  que la 
vanguard ia  no c a r e c ie s e  de nada. 
Esto, m uy estim alile, no lo pueden ol­
v id ar los que pasaron m ás jienalida- 
<les quizás, ])ero larnliién serán com- 
l)ensados con creces sus sacrificios 
cuando  llegue el m om ento... ¡Nuevos 
reclutas, a lu ch a r v vencer!

°®®®®°®ooo°®ooooo<xooo«x>ooooooooooooocooooooooooooooooooooocKXx»o

Significado de nuestra  lucha
H ay dos clases antiigi'micas en c! 

In iv c rso :  la de trab a jad o res  y la de 
tii|)ita listas. l 'n a  quiero sa lvar sus p r i­
vilegios; o tra  (juiere aim gar los jn-i- 
vilegios de la o irá  p a ra  poder vivir, 
lio ya cs |)irilualm cnle , sino pa ra  sa­
tisfacer sus m ás im prescinilib les ne- 
'•■‘‘sidades. Es el problem a, el elerno 
liroblem a: C apital y  traba jo . El cap i­
tal se crea con el trabajo . j)ero ésle 
sirve pa ra  en riquecer al captialisla . 
^hnniiiación. iirejíonderancia de la in- 
i'is tic ia  «obre la justicia , de  la sober- 
^i'a sobre la razón, del egoísm o .sobre 
la iiecesiilad m ateria l del p ro letario .

Incomi)rensi((n e infam ia es lo que 
signiíiea el ea |)ilal. Igualdad  y  trab a ­
jo  es lo ¡lue significa el antifascism o 
puro, i|ue no adm ite  señorios ni de 
film m ateria l, ni de in fe ledua l, ni de 
iiingim a dase .

N uestra lu d ia  no adm ite clases. N¡ 
inieden tam poco su rg ir <Ieiilro do ella. 
N uestro  sentido revolucionario  lo ¡m- 
pide. N uestra  eondieión de creyentes 
en la ju stic ia  lo rechaza, y nuestra fe 
en nuestros p rincip ios an tifascistas lo 
calilíca de oprobio.

N uestra  lucha está o rien tada  en un 
sentido e s tr id a m en te  lionrado. Nadie

nos p o d rá  hacer m odificar este con­
cepto. P ero  a pesar de la honradez  de 
nuestro  sentido, chocam os en ocasio­
nes con amJ)ientes que ni nos parecen 
hon rados ni están  cerca de parecerlo . 
P a ra  nosotros, es fa l ta r  a los p rinc i­
pios m ás fundam en ta les de la ética re ­
vo lucionaria  el observar q u e  h ay  “ en­
tes” que  p retenden  ser excelentes re ­
volucionarios p o r  el solo hecho de h a ­
b e r  p restado  algunos servicios (que se 
les han  pagado con e.xceso) a la  gue­
r ra . Quien cobra lo poco o  m ucho que 
hace en estas c ircunstancias es un “ne­
g o c ian te”, que está a un paso del fa s­
c ism o... ¡Que se pase de una vez, v 
podrem os localizar al enem igo! H ay 
elem entos que estaban  p o r  encim a del 
b ien  y del m al, aunque eran  vagos de 
profesión , y  que hoy exigen de una 
fo rm a tal, que a cada instan te  j)laii- 
tean un  con tlido , en cada m om ento 
in ic ian  una p ro testa , y que parece  
que están  haciendo un  inm enso favo r 
a la g uerra , cuando  en rea lidad  lo 
que hacen  es un gran  perju icio .

N uestra  lucha tiene que poseer una 
base in d estru p lib le : la carencia  al)so- 
lu ta  de egoísmos y aijcteneias perso ­
nales. Quien no lo en tienda asi, no ha 
llegado a asim ilarla , y  tiene que co­
rreg irse , sino qu iere  ser elim inado.

N uestras filas sólo están  ab iertas 
p a ra  los honilires honrados.

*<>0<>000000000000000000000000000oc
LA VICTORIA ES DE LAS ARMAS
DEL EJERCITO POPULAR :

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

¡A S T U R IA S !
¡H om bres 4le A sturias! ¡M ineros! 

Las som bras de la traición son las 
som bras que os sum en en la obscu­
rid ad  que habéis de ilum inar con 
VHc.slro heroísm o. ¡A sturias, piieljlo 
iiiveiicibie! Que se estrellan  eon ira  tu 
suelo los fascislas del aire , y (pie 
m uerdan  la tie rra  los cpie prelenden  
aso la r lus cam jios, plelóricos de p ro ­
m esas que liiiii de tran sfo rm arse  en 
rea lid ad es  si resistís.

¡A sturianos! El antifascism o es|)a- 
ñ()l os m ira. Resistid boy, ya <pie no 
podéis hacer o tra  cosa, y triu n fa r  m a­
ñana. ¡E m puñad  las bom bas, minero.s, 
y liaced eon d inam ita  huecos inson- 
dable.s, en los tjue hilan las visceras 
nm ld itas de los invasores!

>OOOOOOOOOOOOOOQOQQQOOOOOOOOOOOO<

LUCHAMOS POR LAS REIVINDICA­
CIONES DEL PROLETARIADO. Y
NO PODEMOS DEJAR DE VENCER.Ayuntamiento de Madrid
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SECCION LITERARIA
p é sa m e  d e l g ita n o
e c il lc s  J e  m t  l í e r e a )

1

Aconteció lo que aquí refiero en un 
puehlecillo  alegre de A ndaliicia, en­
clavado en tre  altos m ontes que festo ­
nean  con su oscura pom pa añosos oli­
vos, y coronados de a lm endros q u e  ya 
rib e tea ro n  de estrellas las  p rim eras 
afilo radas prim avera les. Las cam p a­
nas de la  iglesia, estrem ecidas en sii 
e spadaña  con una len ta  y  tris tona  so­
no ridad , como si les doliese locar a 
m uerto , van  desgranando  sobre la  al­
dea la m elancolía  angustiosa de su ta­
ñ e r fu n era l. H ay duelo e n  el vecinda­
rio . M urió anoche una m ujer, y tan to  
el fallecim iento  como la  enferm edad 
que lo ocasionó son m otivos (jue des­
p ie rtan  los nobles sentim ientos de 
aquellas gentes, p ron tas  a llo ra r  con 
el que su fre  penas, com o a regoc ija r­
se de corazón an te  cu a lq u ier suceso 
feliz, caiga la ch ina  donde cayere, que 
allí son todos igual que herm anos en 
c o m p a r t i r  alegrías y sufrim ientos. 
A hora ha venido a o cu rrir  el óbito en 
la  m ism a C asa-L iiartcl, siendo la  d i­
fu n ta  la m adre de .Tiian Lagares, atpiel 
fam oso guard ia  civil, pesad illa  de gi­
tanos y te rro r  de m aleantes. Y, cosa 
na tu ra l, a lli estaba el cabo  Vázquez, 
cerca de su com pañero y  su liord ina- 
do, en tre  o tras gentes del pueblo que 
acom pañalian  a l  a l l ig id o  en  aipiel 
trance de dolor. Como la  d ifun ta  h a ­
b ía sido en vida m u je r de buen c o ra ­
zón y adem ás m adre  de Lagares, era  
la C asa-C uartel en aquella  ho ra  un 
herv idero  de gentes que alli acudían 
con tristadas a ex iiresar su sen tim ien­
to. Y con el consabido apretón  de m a­
nos y la vu lgar can tilena  ile “siento 
nniclu) lo ocu rrido", acom pañalian  la 
acción de e je rc ita r una vieja costum ­
bre. b o rrad a  ya de las m odernas n o r­
m as, jiero que alli se observa como 
jirincijiio d e  una inconm ovible ejem - 
))lari«hid: la de d e ja r en m anos del 
guard ia  un ]H‘(}ueño donativo, desli- 
nado  según decian para  los lutos, o 
p a ra  su frag a r una  m isa jior el alm a 
de la m uerta. Los pudientes del lugar, 
(¡ue se podían iierm itir tal sa tisfac­
ción. donaban  una jieseta; cuiu|)Iian 
las m ás de las gentes al con tribu ir con 
un real, y los que no podían llegar a

tan to , sa lían  airosos del lance aunque 
no dejasen  m ás que u n a  p e rra  gorda, 
que L agares Iba g u ard an d o  como si 
el óbolo fuese jirueba  tangible de ge­
n e ra l condolencia. ¡Oh, con cuán ta  re ­
pugnancia  hubo de acep tar L agares la 
p rác tica  lugareña! Porque no sólo está 
adm itida  genera lm en te  la a táv ica  cos­
tum bre, sino que se considera  exclui­
do de la am istad  a quien fa lta  a tan 
solem ne rito , que a ta l rango  es ele­
v a d a 'la  vetusta cerem onia.

II
D esleía ya la tarde su incierta  luz de 

ocaso sobre la aldea, dando  u n a  tona­
lidad  m isteriosa y triste  a las colora­
ciones de aquel crepúsculo. E ra  llega­
da, p o r tanto, la h o ra  de la inhum a­
ción, que h ab ría  de verificarse antes 
íle q u e  el sol, buscando otros m undos, 
doblase en el que hab itam os la ray a  
del horizonte. .Muy cerca del cuartel, 
en un zaquizam í con traza <le cueva, 
sujituoso palac io  y cónnodo hotel de 
una num erosa  fam ilia  nóiuada, acon­
tecía un ex traño  lance, m atizado  de 
g rac ia, que hem os de a p u n ta r  a(|ui 
j)or su relación  con el duelo que nos 
ocupa. Agustinico “ el h a rb ú o ”, gitano 
setentón jefe  de la tribu , hab la  con v i­
sibles m uestras de exaltación  hu rgan ­
do en lod(»s los resortes de su elocuen­
cia y za lam ería  cañi. p a ra  p e rsu ad ir  
a su h ijo  m ayor, Anloñiyo, a que fu e ­
se a cuni])lir con el guard ia  Lagares, 
conquistando su sim i)alia en a t|uella  
señalada  ojK)rlimidad.

R esistíase el "V are tas" , que por este 
Jilote era  conocido en tre  sus congéne­
res m ás (|ue ])or su propio  nom bre, y 
con gestos llenos de asom bro oía las 
exhortaciones del v iejo  au to r de sus 
dias, escuchando la )>ro])uesla cual si 
fuese un desvario  de su anciano  |)ro- 
genitor. ¡Así |)ensaim  él verse con el 
guar<lia, com o le nom brasen a rch i­
m an d rita ! “ ¿Pero  t*as guerlo  loco tú. 
A nloñiyo de mi a rm a?  proseguía el 
v iejo  calé con jiersuasivo tono—. ¿No 
d a r er pésam e ar niño ese m alos jnier- 
cos se lo com an, ipie es m ás orgulloso 
(|ue una r iá ?  Anda ya p o r  tu vía. Va­
re ta s ; am ia y dale a la mui con m u­
cho pesíjui, (jue |»arezca (|ue es verdá 
<pie lo hem os senlio  como si hubiera 
sio una cosa n u es tra : y pa co n n o  der

Por R. TOVAR CORONADO

cum plió  le vas a end iñá  un re a l . . ."  
Y m irando  a los c ircunstan tes con una 
indefinible y  m uda expresión que m o­
v ía  a lástim a, sacó de los p rofundos 
de su bolsillo un m ugrien to  trapo , que 
desanudó len ta  y torpem ente, y e x tra ­
jo  aquellos céntim os de en tre  unos 
cuan tos m ás que a la sazón com]»o- 
n ian  el cap ita l de la m erodean te  tro ­
pa cañi. Tom ó A ntoñiyo en sus m a­
nos las dos o tres m onedas de ca lde­
rilla , y  p ro rrum p ió  en doloridos tre­
nos cual si se declarase  in ipoten te  
an te  la adversidad  inevitable. “ ¡V ir­
gen de las A ngustias -d e c ía —, d a rle  
yo un rea l al band ido  e se ! ...” Y profi­
riendo  una  re tah ila  de m aldiciones 
([ue no ¡jueden escribirse, m esábase las 
g reñas ensorlijaila.s, con ex trem os de 
dolor. E.xpusiéronle o tras  razones los 
g itanos y g itanas, im iiúsose al fin la 
au to rid ad  del viejo, y  con no ¡meos 
transportes de sentim iento , jia rtió  el 
V aretas, resignado ya, y dispuesto  al 
sacrificio de estrechar en tre  las suyas 
las m anos de aquel verdugo. Con res- 
jieclo al real, ya  lo p en saría  ]>or el 
cam ino. “¡P rem ifa  Dios que antes de 
llegá tenga la tie rra  un tem bló que 
se jim d a  er m u n d o !”

Til

Ya cesaron las cam jianas de dob lar 
y el silencio envuelto  en som bras se 
expand ía  ])or el valle, como si fuese 
un crcs])ón de lu to  que ([uisiera echar 
la  noche sobre la a ldea sollozante. 
Como si esperasen  la vuelta  de un di- 
ploniático (jue anduviese en a rduas  
gestiones de algún tra tado  de j)az, así 
estaba la g itana tribu curiosa de la 
llegada de Antoñiyo, j)ara escuchar el 
re la to  que de su encom ienda hiciese, 
l 'n a  chavala  arra jjieza, <|ue estaba des­
tacada haciendo la esjjía, co rrió  hacia 
el gruiH) alborozadam ente , c ru jiendo  
com o criVtalos sus dedos, con e.xtremos 
de alegría. Ya volvía el Varetas. ¡G ra­
cias Santo C.risto d e  la buena m uerte! 
l"()rniaron círculo  tos g itanos cogien­
do en m edio al em bajado r, (jue, asac- 
tado a jiregunlas tuvo que sa tisfacer 
la cu riosidad  de sus allegados co n tan ­
do ce ])or be lo (jue hab ía  ocurrido.

“ j.iozú, m aresita  inia, no zus ijuiero 
d e c i!—exclam ó a m odo de jireám bu- 
lo . ¡La de jiayos em iiigorotás <jue 
están aeoiu iiañando a ese c rem in á!"
Y descoyuntaba su a le rad o  rostro  en 
descom edidos gestos, com o si conAyuntamiento de Madrid
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ellos, m ás (jue con p a lab ras , les p u ­
diese d a r  idea de su asom bro. “ Pos ná 
--p rosigu ii) el Varela.s—, que zali pa­
sito  a pasito , y  asina  que allegué a la  
casa  m orto ria , que es com o se dice 
en tre  los finolis, m e ¡)reziné e lan te  e 
la  det'unta, y  com o estaba  su h ijo  allí, 
a la m esm ita vera, le end iñé las tres 
p e rra s  chicas, m ien tras ja s ia  entre 
d ien tes com o si estuv iera  rezando : le 
d ije  ablego que lo sentía, y  no paz() 
ná. Zolo que no m 'acuerdo  lo <jue er 
m e dijo, po rque  m irando  a r  cabo 
que estaba alli, con to ita  zu cara  de 
tiburón , me zum baban  la s’o re jas com o 
si m e las hub ieran  tapao  con argodo- 
nes.” “¿Cóm o las tres p e rra s  chicas? 
—gritó  ex trañ ad o  el g itano  v iejo— : un 
rea l de m i corazón fué  lo que yo te 
endiñé, y  ezo le d a ría s ; digo, zi no te 
h a  m erm ao p o r el c a m in o ...” Escucha­
b a  el g ran  V aretas la  im portan te  ob­
servación que su ])adre hacia , y cuan ­
do vió q u e  hubo  term inado , le contes­
tó con gesto triun fa l, paseando  sus b r i­
llan tes ojos p o r el co rro  estupefacto. 
“ P ero  vam os a vé, cab rito s  m ainone: 
¿no  lia sio la m ogiganga p a ra  ch ane­
la  la g rasia  (ie eze p e rro  ])acii(hi der 
guard ia  cebi? V al esaborío  calió 
que estaba alli, m a zerio  que un jué, 
¿ le  iba yo a ju g a r  la m ala  p a rtia  de 
no darle  ná ni decirle  n á ?  ¡Pos sí 
que es güeno er gaciió del arjia  pa 
(pie se le jaga  un desaire azi! ¡Pero

K R I S  S

er V aretas tam iiién  es ran a , y  no di­
que la  ná ni am artilla  ná! Como vi 
que estaban  jun tos, no fué ciim pli 
con el guard ia , cuando  m e golví p 'a l 
cabo, ta l que fu e ra  er aflegio, y  le dije, 
casi j)or señas, po rque  de a licortao  que 
estaba  no m e sa lía  la vó. E sta  perrilla  
gorda, pa  osté, m i tin ien te : y  que un 
D ivé le dé a osté zalú  pa jaz e r  m ucho 
p o r  su a rm a ... Con que ya veréis os- 
tés, ¡c(>mo tos son u n o s .,,!” Y se p a ­
voneaba lleno de orgullo, al ver estu­
pefac ta  a la reun ión  an te  aquella  fina 
jirueba  de perspicacia.

IV

A probaron  los cañís la genial in ter­
vención de su m ensajero , y pensaron  
ce leb ra rla  la m ism a noche, p a ra  lo 
cual ya ten ían  “ m ord ido” cierto  te­
chado , en el que unas gallinas tontas 
c o n trib u irian  con su pazguata  docili­
d ad  a que ellos bonitam ente  las cam ­
biasen de lu g ar y  de ponedero . Poca 
h ab ía  de ser la espera, porque ya el 
sol se escondía p o r los confines del 
liorizonte, declinando  en tre  unos gru­
jios (le en tre  co rtadas y p a rd as  nubes, 
a las que en un soberbio baño de luz, 
colorealia de sangre y oro, con unas 
m o rad u ras  to rnaso ladas, como si se 
envolviese en n u estra  b a n d e ra  pa ra  
tra sp o n er las cum bres de E spaña.

La novia del sufrimiento
(M á la g a )

A tí, camarida que
con fervores de artista y en­
tusiasmos de creyente, tienes 
grabada en tu corazón h  es­
plendidez luminosa dei Mar y 
de la Caleta.

Con pregones de mi tierra 
(piiero engarzar niio.s vei'.sos, 
claros, pulido.s y  tersi>s, 
y que lleven cuanto encierra 
lo (jiie no extingue la guerra 
en acjiiel pueblo ejemplar,
(|ue entre los montes y el mar 
vivió en todas las edades 
soñando en las libertades 
•sin cansarse de soñar.

¡Ei bo<|iierón malagueño!
¿Lo lias visto tú. tan pcipieño 
como un alfiler de jilata?
Pues no es la red ((uien lo mata 
aniiijue <*n ella preso niiiere: 
es su orgullo que iio rpiiere

la vida con vasallaje, 
y  al llegar al rebalaje 
pre.so en los hilos crujientes, 
se duerme entre las rompientes 
eonviilsas del oleaje.

En sus pueblos luchadores 
pi>r tan libres perseguidos, 
hay progresos cons(*guidos 
y eiigendraclo.s con sudores. 
Vclez tiene resplandores 
como el más alto lucero: 
sienqire fitc uii pueblo señero 
(pte tuvo, para su gloria, 
la más alta y limpia historia 
de libre y de justiciero.

batirín el grande y  (.'oín,
(|tie son dos pueblos hermanos, 
tienen resabios gitanos 
como del propio ,\lbaicíii.
Suena un fandango en I.anrín 
y Cártama se estremece: 
pero lo que más merece 
hmr de la tierra aquella,

es su libertad; la estrella 
(jue tanto al pueblo ennoblece.

Marbella, que el bello mar 
hace en luz y en gracia sola, 
cauta junto a Fiiengirola 
y Estepoiia oye el cantar.
La consigna (pie al gritar 
sus coplas se van diciendo 
es, que morir defendiendo 
la libertad, tan querida, 
es dar un lustre a la vida 
que no se alcanza viviendo.

Málaga espera .sufrida 
de su rescate la hora; 
heroica y mártir, no llora 
aunque esté de muerte herida: 
porque si el signo hoTnicida 
del fascismo la venetó, 
la llama que allí encendió 
la libertad, es permanente, 
como emblema que en la frente 
de Málaga se quedó.

Tiene por timbres de gloria 
ro.sas, pero jio en capullo, 
sino abiertas al orgullo 
más sublime de la Historia,
Grabado está eii mi memoria 
su ceño republicano: 
i ese gesto soberano 
de un pueblo libre y consciente 
que no inclinará su frente 
minea, al pa.so de un tirano!

La maravilla ondulada 
de su brillante Caleta, 
se (pieda del mar sujeta 
como concha nacarado.
Allí, entre palma rizada 
hierbabuena y  azahar, 
llega la brisa del mar 
con una cancnni extraña:
¡Suelta, peseadoj' tn caña, 
pues te interesa e.sntchar!.,.

Libertad—dice un sonido;
Progreso—exclama .un rum or:
Pux—^preludia uii ruiseñor 
cantando al borde del nido.
El pescador se ha dormido 
y  en sus sueños, Jlálaga arde; 
los reflejcKs de la tarde 
esjiarcen por la ribera 
concretos, claros, gloriosos, 
los tres cf)lores líennosos 
de nuestra hermosa hamleru,

**i*fffttTfnwinnnooorwxH)noonoooftoooooc
HAY QUE FUNDIR LAS CONCIEN­

CIAS ANTIFA SC ISTA S EN UNA 

SOLA, QUE NOS LLEVE ANTES A 

LA CONSECUCION DE ANIQUILAR 

AL FASCISMOAyuntamiento de Madrid
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El soldado en el 
en la retaguardia

frente; el soldado

C uando m is labios p ronuncian  la 
p a la b ra  soldado, cuando m i p lu m a  la 
escribe, au tom áticam ente  viene a mi 
im aginación aquellos p rim eros d ias 
<le la s u b le v a c ió n  fasc ista ... ¡Con 
m ono, en m angas de cam isa, con tra je  
flam ante, con él lleno de rotos, con 
una pistola, con un fusil, s in  él, con 
un cuchillo , sin é l...!  ¡¡Todo el pueblo 
español an tifascista  se convirtió  en 
so ldado!! Y esta p a lab ra , que es sinó­
n im o de sacrificios, de vicisitudes, de 
crueldades, de sufrim ientos, fué  p ro ­
nunciada  p o r  infin idad de labios, fué 
escrita  p o r infin idad de p lum as, p a ra  
d a r  a conocer a las  m adres, a las com ­
p añeras, que su h ijo  o su com pañero  
se hal)ia convertido en  soldado, pues­
to que asi se 'lo exigía su dignidad de 
hom l)re, su d ign idad  de español y la 
lib e rtad  de su ])ueblo.

¡¡Soldado!!
P a ra  él todo son deberes, ])ara él 

todo son calam idades, j)ara él todo 
son sinsabores, peligros... ¿Se le p u e­
de i)edir algo m ás?  ¿Se le puede exi­
g ir m ás obligaciones? ¿Se puede ])ro- 
b ib ir  algo a qu ien  a todo tiene de- 
recbo?

E n la g u erra  el m ás alto  deber, el 
j)ostrer deber, es el de reg ar con su 
sangre  el caniju) de l)a talla ... A q u ie­
nes tan  generosam ente vienen o fre ­
ciendo el sacrificio de sus p ropias vi- 
«las ¿(filé m ás j)uede pedírseles?

P ercatándom e de ello, conociendo 
al so ldado esjiañol por conviveneia 
desde los prim eros dias, lie dudado 
nuieho antes de coger la p lum a fiara 
escriliir soiire m ás deberes del com - 
Jialienle. Me be vencido a mi ini.snio, 
ya que he sacado la deducción de (fiic 
(fiiizá flor alguno puedan ser tom a­
dos en consideración m is consejos.

&n e l Iren l*

Las guerras no se ganan siilo con 
las  a rm as de fuego, sino con In eslre- 
eba eiilalioracii'in de éstas con la calic- 
za. E! so ldado (¡lor lo m enos el nues­
tro) no (le)ie ser una má<|u¡na que eje­
cu te  las órdenes (fue reeilia del Man­
do sin fiensar y sin saber lo ¡fue hace. 
Debe oiiodceer, si. e icgam enle; ¡lero 
al m ism o tiem po debe salier por (fué 
obedece: delie saber lo (¡ne va a re a ­
liza r: debe perca ta rse  deJ fieligro (fue 
co rre  p a ra , sin reh u ir  al mismo y sin 
ah an d o n ar su com etido, p ro cu ra r evi­

ta rlo  en lo posible. Ello sólo se consi­
gne p o r m edio  del estudio.

L as revista.s. los peri(>dicos que lle­
gan  a los fren tes, deben ser leídos con 
todo deten im iento  en los ra to s  lilires, 
pues en m uchos casos nos profiorcio- 
n a rá n  enseñanzas p rác ticas de en o r­
m e utilida<l y  de gran  valor, Todos 
debem os convertirnos en profesores y 
alum nos, y  en cua lqu ier opo rtun idad  
enseñarem os a nuestros com pañeros, 
a nuestros herm anos, cuan to  sefiamos. 
Todos podem os a p ren d e r y enseñar. 
Con tesón, con alegría , con sa tisfac­
ción, debem os dedicarnos a esta tarea, 
que será la m ás g rata , la m ás útil que 
liayam os rea lizado  en n u es tra  vida.

de tenerlo  m uy p resen te; y, en gene­
ra l, cuan tas prescripciones son dadas 
p a ra  su buen funcionam iento .

Aun cuando en los m om entos p re ­
cisos del com bate no, puede vacilarse 
en el gasto de m uniciones, es m uy ne­
cesario  tener p resen te  que éstas no 
pueden gastarse  inú tilm en te , y que, 
p o r  tan to , el fuego no deJierá rea li­
zarse m ás que cuando  sus resu ltados 
p robab les estén en a rm o n ía  con el fin 
que se persiga.

£ t i  l a  v c lo g M a rd ío

Cuando el so ldado llega a la re ta ­
guard ia , debe tener presente  que le 
ag u ard an  los com erciantes de la  m is­
m a; que éstos pueden  se r: lloarados y 
desaprensivos. Estos últim os tra tan

»OOOOOOOOOOOOOQOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOeOOOOOOOOOOOOO
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La aviación fascista sigue su sistema de aniquilamiento de cuanto no está en la guerra, 
ni constituye objetivo militar. Para salvar los objetos de arte, el Gobierno, por eso, ha 

creado equipos que pudiéramos llamar de recuperación.
(Foto Zamorano.)
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l 'n  cam arada  ((‘neimis coiislanle- 
m enlc a m u 'slro  lado; un cam arada  al 
(fue (lehcimis la v ida; un cam arada  al 
(fue liemos de tra la r  eoii esm erado  ca­
rin o : el eum arada  fusil. Su eoiiserva- 
eií’ui, su eiiidado, lia de pre(icu |ianuis 
en extrem o, aun cuando  no sea más 
que flor la Irágiea situación en (¡ue 
nos fiuede ctdocar si se nos llegara a 
d e te rio ra r en un erilieo m om eiilo. Su 
lim pieza y su rejiaso anles y después 
de usarlo  mi delie esea |iarse  d e  nues­
tra  aleiicií'm. Protegedlo  de eliiHfues, 
cuidas, del barro , del polvo, de gol­
pes. de la lluvia, ele., tam bién hemos

in icuam ente de exfilolarlo, ya (file su 
egoism o de ganancia  no tiene ilimitcs. 
E sta  exiiloliu 'ión debe y ¡Hiede e v ita r­
la no sólo flor bien propio , sino lain- 
liién flor el ajeno.

Ll fieniiiso, (¡ue laii ganado  lieiie, 
delie (lisfru larlo  en la fo rm a que le 
sea m ás aeom odalieia. fiero ha de te­
ner en cuen ta  (|ue viene a d is f ru ta r  y 
un a fierjiid icarse a si m ism o. La la- 
iierna, el firostíliuli), la dejiravaeión 
eii si. coloca al hom lire en el m ás liajo 
nivel, a parte  de (|ue es un fac to r de 
degenaraeióii fisica y menUil. I.a h i­
giene inliimi no la deseiiidará  fior nin-
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gún concepto, puesto  que ello nos evi­
ta rá  funestos resu ltados.

Y no so lam ente  venim os obligados 
lodos y cada uno  de nosotros a g u a r­
d a r  in tac ta  n u estra  d ignidad  personal, 
sino que tam bién  lo estam os p a ra  h a ­
ce r com p ren d er a aquellos com pañe­
ro s  que no en tendiéndolo  asi, dejen  al 
descubierto  una co rrien te  de ineduca­
ción, que tan  m al com pagina con nues­
tra  lucha, que lo es p o r la LIBP’RTAD 
Y LA Cl'LTL'RA de n u estra  am ada 
E spaña.

YEPPIS
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LA GUERRA UNE A LOS HOMBRES. 

LOS QUE PIENSAN DENTRO DE 

UNA ESFERA, ANTE EL HECHO 

INMENSO QUE HOY VIVIMOS, DE­

BEN DE SACRIFICAR SUS CON­

VICCIONES, PARA SUSTITUIRLAS 

POR LA “OBSESION” DE LOGRAR 

LA VICTORIA :

Un comentario sobre la vida
E s m enlira , abso lu tam ente  m en tira  

todo. Yo m iento . Todos m ienten  en 
esta vida. ¿ P o r qué m entim os todos? 
Yo no lo hago p a ra  lucrarm e. Yo 
m iento  po rque  estoy acostum brado a 
m en tir... ¿P o r qué tú, j)adre m ío, p u ­
diste enseñarm e a se r em bustero?... 
¡Yo no te pedi la v ida! Yo no le oI)li- 
gué a que m e engendrases. F'ué tu 
p ro p ia  exaltac ión , tu  sexo el q u e  me 
engendró, Yo te p regun to ... ¿ P o r qué 
no tuviste en  cuenta al engendrarm e 
a m i, que pod ías  e n g en d ra r un suici­
d a ? ... Lo debiste  de tener en cuenta. 
Til debiste  de asesinarm e antes de n a ­
cer. En cua lqu ier fa rm ac ia  te hubie­
ran  dado la fó rm u la ... ¡H ay tantos h i­
jos asesinados! Yo hub iera  querido 
ser v ictim a de tu ciencia... ¿ P o r qué 
no? La ciencia  m arav illosa  que des­
truye al em brión , debiste de em plear­
la p a ra  deshacer los esperm atozoides 
que m e engendraron . ¡Tú, p a d re  mío, 
debiste d e  m atarm e antes de nacer! 
D ebiste p en sa r que yo soy un infeliz.

que no soy m ás que v ictim a jiropicia- 
to ria , y que, p o r  tan to , no debiste con­
ceder a tu  sexo lo que tu se.xo ped ía ... 
¡H ay que ten e r fuerza  de voluntad! 
Sin esa fuerza  no se evita  la desgra­
cia de los dem ás, y  p o r no tener fu e r­
za de vo lun tad , tú no evitaste  la m ía ... 
No im porta . Esto no te lo reprocho. 
N ada puedo echarle  en cara . Lo ún i­
co si acaso es el que hayas sido de- 
m asiailo  bueno conm igo. Xo creas 
que te m iento. A ti, a mi padre , no le 
puedo m entir. (A los dem ás, si, o, al 
m enos asi lo creen ellos), y po rque  le 
digo verdad , te  aseguro que no fuins- 
tc derecho para traerm e a la vida, si 
tú sabias que la vida sólo es y  será 
su fr ir ... Yo no tend ré  h ijos. Si ios tu­
v iera  los lia ría  felices, pero  felices de 
verdad , educándolos quizá com o tú, 
pero  teniéndolos en cuen ta  siem pre.

Xo le canso m ás, idea  inconcreta ..., 
¡pad re! Sin rep rochar, jiorque no ten­
go pasiones he escrito.

^^^QQ000000000000O00000000000000000000O00QOOOaOQOC>ac>C»000Q00QQ000<XX)0<X>0000000000000O00000fH!W>?0000000
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En la vanguardia de nuestra causa, el soldado siempre está alerta. La vista acostumbrada a las sombras, las atraviesa, y pone el 
plomo con certera en c! cúmulo de ambiciones e infamias que lleva dentro de sí cada enemigo del pueblo.

(Foto Zamorano.)Ayuntamiento de Madrid
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Aguilas de la República
X im ca se a p a rta rá n  de n u es tra  m e­

m oria  aquellos tétricos d ias de ahora  
hace un año, cuando  las trim otores

fascistas, negros cual la conciencia de 
M ussíilini, d erra inahan  la m uerte  so­
b re  M adrid. Q uisieron a b a tir  nuestra  
m oral, y  no titubearon  p a ra  lograrlo  
en com eter m onstruosidades, com o 
las de lan zar a voleo m etra lla  y m u er­
te sobre m ujeres y  niños. Xo jm día- 
mos nosotros d a r  la rép lica  adecua­
da, po rque  el pueblo y  la  R epúldica 
que se organizal)a entonces tuvieron 
que vencer m il dificultades, antes de 
llegar a la  perfección que boy se no ta  
en nuestro  K jército, con sus m edios 
de com bate. Pero llegó un d ia señ a la ­
do en que el cielo de M adrid se tacho­
nó de a las ro jas, y a p a rtir  de este 
m om ento se derrum bó la osadía  de 
los “Junkers*’ y  los ‘■fiáis”. X uestros 
heroicos m uciiacbos, los l)ravos ))ilo- 
tos de la “ (llo rio sa”, han elevado el

l)restigio de esta fu e rte  a rm a  de gue­
r ra  a u n a  a ltu ra  Inconcebible. I,as 
proezas que a d iario  están  realizando, 
no so lam ente  nos hab lan  de su p e ri­
cia, de su va len tia  y arro jo , sino que 
son a la vez el magnífico exponente 
de sacrificio y  de b iza rria  que  recoge­
rá  la H isloria  p a ra  enseñanza y adm i­
ración  de las fu tu ra s  generaciones. 
¡A las gloriosas de la R epública! Sobre 
el cielo de M adrid y  en tre  las b rum as 
del X orle; sobre las crestas ingentes 
de ios m ontes de Aragón, com o en los 
vivos azules de A ndalucía, im pera 
vuestro  heroísm o, que va de hazaña  
en h azañ a  bo rdando  en luz una gesta 
hero ica  que es el asom bro del m undo. 
¡Seguid, b ravos p a lad ines: que no se

(Fotos Zamorano.)

ex tinga en vuestras ga rgan tas  el grito  
de L ilfc rtad !

R l'TO C O

oooooooooooooooooooooooooooooooooooooqioooqqooooopqqooooooooooooooo

Manera de reconocer cíerlos otsfáculos
¿Cómo reconocer una valla 
o un borde del bosque?

Hay que tener gran eiiidailo ¡il aeerenr- 
sp a estos obstáculos, poispie es muy difícil 
distinguir si hay fusiles enemigos eseomli- 
dos detrás del raTtiaje. El enemigo puede 
dejar (|ue el grupo avance, para tirar lue­
go ii. boca de jaiTo.

Hay <iue observar constimtcmeutp la 
valla o el bordo del l)os([ue, buscando liue- 
liüs de tierra removida o claros cji el ra- 
niaje. Fijarse en los movimientos más im- 
jn'i'ceptibles de las ramas, en los retíejo.s. 
Aguzar el oído para pei’cibir los ruidos 
más iiiíiiiiiKJS (movimientos de las matas, 
crujidos de ratnitas, ruido del cerrojo al 
cargar). Hay que aproximarse a la valla 
o al lindero haciendo zig-zags ocultos, l'n 
tii'adof cuya armn esté en el ramaje, u<> 
piiiHlc, a causa de este mismo ramaje, al­

canzar ni explorador que acecha para ver 
si este se desplaza hacia la derecha o ha­
cia la izxjnierda, y. por otra parte, .si se- 
l'ara el i'aniaje, este movimiento puede 
atraer la atención del ex|)loj'ador y des<le 
esc momento estará s(vbre aviso.

Después de haber atravesado el borde 
del bos<iue. hay <|ne detenerse algunos mo­
mentos antes de iiitermirse en él, j)ara (iiie 
los ojos se acostuml)reii a la sombra y para 
escuchar los ruidos.

Manera de atacar 
y explorar una casa.

Bordear, y. si es luisible, rodear a dis­
tancia la casa. Observaija. e.xauiinaiido es­
pecialmente los ¡mecos y el tejado. Acer- 
car.se a la casa por ei lado men()s |)eligroso 
(el f|ue tenga menos huecos). Avanzar a lo 
largo del muro hasta el primer linceo y

echar una ojeada al interior. Penetrar en 
ia casa, dejando patrullas fuera, para evi­
tar cualquier sorpresa. Cerrar. Poner guar­
dias junto a la puerta del sótano, que .será 
registrado en último lugar. Observar la ac­
titud de los moradores. Caso de parecer 
posible una emboscada, se hará que e! due­
ño de la casa vaya delante de los explo­
radores.

¿Qué debe hacer una 
patrulla recibida a tiros?

Reglas ge.xerales. — Observar sin de­
jarse ver.

Xo tirar, para no llamar la atención del 
enemiga entre sus hombres para oDservai', 
defenderse, o cuando la misión suponga 
cierta resistencia.

¿Qué debe hacer una patrulla 
que ve al enemigo sin ser vista?

J^atrulla enemiga: El primer explorador 
que vea algo, se para, se oculta y hace ges- 
to.', para que los demás comprendan que, 
con gran cuidado, deben observar eii la di­
rección por él señalada. Luego, el jefe de 
patrulla tratará de darse cuenta y  liará 
gestos para ordenar que, con cuidado y 
ocultos, observen en determinada lürec- 
cióii. gestos completados con otros que in­
diquen si se debe llevar el fusil a la cara 
o rodear, según quiera hacer caer la pa­
trulla enemiga o capturarla.

Línea enemiga: El ex))lorador que la ve 
el primero, procede como en el caso ante­
rior. Lo mismo liará también el jefe de 
patrulla, pero, además, repartirá la línea 
enemigo, a no ser en caso de .sorpresa, para 
buscaiulo las partes ocupadas, los )iiic'*o--, 
los arriiicheramieiitos, y avisará si, según 
las órdenes recibidas por él, debe perma­
necer en el mismo sitio o trasladarse.

¿Qué debe hacerse en caso 
de aparición del enemigo?

rrim ero. parapetarse. Hi la patrulla es 
sorpiviidida eii campo abierto, responder 
con lili fuego violento, para desconcertar el 
tiro enemigo.

Los exploradores deben replegarse a la 
eurreni sobre el refugio más próximo, vol­
viéndose eon freeiieneia, con el fin de im­
pedir que el enemigo aininte eon preeisión, 
y para evitar el ser perseguidos.

HAY QUE HABLAR PARA EXPO­
NER LO QUE SINCERAMENTE SE 
PIENSA REALIZAR. NUNCA SE 
DEBE HACER LO CONTRARIO DE 
LO QUE SE DICE, PORQUE ESO SE 
APLIQUE A UN SITIO O A OTRO. 
ES SEGUIR LA “SABIA” TACTICA 
DE “SAN IGNACIO DE LOYOLA”

Rl
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Recuerdos de la trayedia
.4 m i m adre.

( 'ad a  v ida es un segm ento de trag i­
com edia en esta g u erra  de invasión. 
Unas de m ás in ten sid ad ; o tras  de m e­
nos; pero, al iin, todos tendrem os algo 
que con tar cuando b rille  el sol que 
vivifique el corrom pido  am bien te  en 
que hem os pasado  los m ejores años. 
La  tran.sform ación, en el asjjecto so­
cial. depende del ex term in io  de esas 
liordas, y, liigicam enle, iiai)rem os dado 
un avance progresivo que m arcará  un 
cam bio de v ida y de costum bres. L u­
chem os p o r  u n a  ex istencia  digna y 
apacible, donde tengan cab ida  todas 
las tendencias honradas, abriendo an ­
cho cam])o a la C ultu ra , de la que 
tan  necesitada está la juven tud , es- 
])arciendo por los pueblos m ás a))ar- 
lados la savia de su enseñanza. Vol­
viendo al tem a, em pezaré p o r  reco r­
d a r  lo que perennem en te  es obsesión 
<lel que em borrona estas cuartilla s : 
mi m adre, a la que tuve que abando­
nar, acom pañada de otros seres que­
ridos y en tregados a m erced  de la 
b arbarie , de esa an ti-E s|)aña, eneini- 
ga de U niversidades, escarn iadores 
de la  Religión y ex |)lo tadores del su­
d o r ajeno. Fue un dia p rim ero  de C ar­
naval. (pie tend ré  p resen te  siem pre, 
cuando la m áscara  del te rro r descu- 
b ria  el ho rrib le  efecto de la  realidad . 
K1 ensañam ien to  m ás cruel fué el ade­
cuado colofón de aquella  re tira d a  in ­
olvidable. El ab ig a rrad o  horm iguero  
hum ano era  carnaza  pro))icia al ins­
tinto hom icida de esos hom lire-fieras, 
que no rep a ra b an  en m edios, liasta 
conseguir tan inicuos ¡¡rojuísitos. Toda 
la nu’up iina in fernal de m uerte  era 
enij)leada, Los barcos p ira tas  escupían 
p o r doquier esquelas de defunción; 
esos grafos negros sab ían  m uy bien 
olegir sus v ictim as de siem pre, y esta 
p iltra fa  inocente daba  la sensación, a 
lo largo de la ca rre te ra , de ser un 
i'cto a Dios.

No os (juiero can sa r má.s y es))cro 
'i ie s ira  indulgencia, recom endando, 
l’or úllim o, (jue tengam os una con­
fianza absolu ta  en la victoria, ])or((ue 
nuestra  causa, por ser ju sta , ha de 
'i v i r  triiinfanle.

.To.sf: U S A N  DEL l>IN() 
Transmisiones.
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La gran virtud de los luchadores

EL EJERCITO SIGUE CONQUISTAN­
DO GRANDES EXTENSIONES EN 
DIVERSOS SECTORES. ¡ASI TRIUN­
FARA LA REPUBLICA! :—¡ :

E l com pañerism o es el fuerte  lazo, 
m ás que am istoso fra te rn a l que, ci­
m entado  en la  coim inidad  de v ida e 
intereses, de aspiraciones e ideales.

í% *

. . . . . .  v J
(Foto Zamorano.)

une a lodos los indiv iduos que p e rte ­
necen a una corporación, fo rm ando  
de todos ellos com o u n a  sola fam ilia. 
P ero  en n inguna ocasión se m anifies­
ta tan ])lenam ente, con tan ta  eficacia 
y fuerza ccuno en el cam po de lucha, 
en donde aparece  f r e c u e n te m e n te

com o el m óvil de las m ás heroicas 
acciones. Esta noble v irtu d  que im po­
ne m uclias veces el sacrificio ind iv i­
d ua l en a ra s  de lo que se rep u ta  el 
bien colectivo, hace que los com pañe­
ros acudan  sin titu b ear y p o r propio  
y noble im pulso  del corazón en aux i­
lio de! caído, p a ra  p resta rle  f ra te rn a l­
m ente los consuelos y asistencias p ro ­
pios (leí caso.

El com pañerism o no es la am istad, 
pues existe en tre  indiv iduos que ja ­
m ás se lialiían tra tado , ni es p ro p ia ­
m ente el esp íritu  de clase, porque está 
exento de egoísm o; es un sentim iento  
indefin ible de afecto, que liga a los 
luchadores y les hace considerarse  
obligados l ia d a  los que com parten  su 
m ism a suerte, y  a rro s tran d o  los m is­
m os riesgos su fren  iguales p en a lid a ­
des. A lguna hala  fascista  p o d rá  venir, 
tra ic ionera , a h e rir  en la noble fren te  
al luchador abnegado; pero  alli ju n ­
to al caído  hay unos brazos que le 
levan tan , unas m anos cariñosas (jue 
aplican sobre  la h e rid a  cl p rim er ven­
daje, y unos liom lircs decidid'os (jue 
no se n tirán  nunca vacilaciones p a ra  
rea liza r estos actos, que tan alto co­
locan el lieroism o de nuestro  E jé rc i­
to Popular. En cuan to  el cam arad a  
caído esté en la am bulancia , volverán 
a em puñ.ar el m aiiser y a lu ch a r con 
m ás b río  p o r la Ke])úhlica.

®®®0®00000000000000000€í0000000000000000'000000000000000000000000000

Sobre el XX aniversario de la Revoliicidii rusa
Es (lifid l tra ta r  un jirohlem a de tan 

inm ensa transcendencia  sol»re la rc- 
voliiciÓM rusa.

F a lla  de liem iio p a ra  hacer un es­
tudio iirofiindo lo im jiidc. De bulas 
fo rm as, in ten ta ré  hacer un resum en 
iircve y concreto de lo (jue sugiere la 
l . R. S. S. en los m om entos actuales:

La revolución que hizo R usia fué 
m agnifica. Sin deja rnos inlliienciar por 
la lileraU ira del lijio de Turgenel, ni 
de  (Ihisgow, aunque  nos parezca ex­
celente, he (le m an ifesta r  que una re ­
volución com o la (|iie hizo cl gran  
|)ais eslavo es difícil de haeer en la 
a c t i ia l id a d .  E xam inem os fríam en te  
si no las d iversas m anifestaciones <|ue 
vienen produciéndose.

Pasión solire jiasión. luis factores 
j)sieol(>gieos parece  (pie enrarecen  el 
am ijiente hasta el extrem o de negar 
lo innegable. Perfectam ente  <pie se

reconozca la supre inacia  de inieslro 
c a rác te r sobre el eslavo, en lo que 
afecta  al desarro llo  m ental, o, m ejor 
dicho, a la intuición nativa (pie cada 
español tiene sobre el ruso . A dm ira­
ble que nos |)ongainos de acuerdo en 
todo esto. Pero tam bién es necesario, 
im prcscim iihie, (pie los es])añoles se­
llam os (pie R usia es una nación m uy 
jiotenle (sea c iiahp iie ra  la ideología 
del español), (pie ayuda a m icslro 
jiuis de form a alisohitainente desin ­
teresada.

>oooooooooooooooooooooooooooooooc
EN LA GUERRA, EL SENTIDO DE
I.A CAMARADERIA ADQUIERE SU 
MAXIMO VALOR. LAS AMISTADES 
QUE SURGEN DENTRO DE LA 
GUERRA NO SE OLVIDARAN. 
AUNQUE AL FINAL HAYA QUE 
SEPARARSE ¡

Ayuntamiento de Madrid
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SECCION HUMORISTICA
&n e l c a m p o  fac c io so s

E[, F alangista.—Mi General, los ro ­
jos nos atacan por la retaguardia. 
Huya usted.

- jA y . si! ¿Por la retaguardia y que 
huya? Me quedo.

£nl«>e o l ic ía le s s

-  ¿Dónde vas, Sánchez?
- A comprarme una gahardina, por­

que esta noche me voy al frente.
- ¿Una gahardina? Si te vas al fren­

te, cómprate mejor una trinchera,

& n e l § i*upo  <l« S n s iru c o ió n s

l n sargento está mandando un pe­
lotón de reclutas.

E l Saiuíiínto.—Variación de... reclia. 
Variación iz... quierda. Variación de... 
reciia. Variación iz... quierda.

E l Capit.án,- -Oiga, sargento, ¿es que 
no sahe usted m andar más que varia­
ción derecha y variación izquierda.

E l Saugknto.—Si, mi (iapitán, pero 
es que ya sal>e usted que en la varia­
ción está el gusto.

• ■ «

En los jirimeros días del moviiiiien- 
lo ihan dos obreros que no se haliian 
enrolado todavía y  se encontraron de 
manos a boca con una columna del 
Iranvia, que había sido derribada a 
consecuencia de un choque.

Eno de ellos consultó con el otro la 
conveniencia de “m angar” la colum­
na para luego venderla.

Acordaron “ mangarla", y cogiendo 
cada uno de una punta se la cargaron 
al hombro.

Guando habían andado algún tre­
cho, notaron que a su ))aso el público 
levantaba ceremoniosamente el ])uño.

Uno preguntó al otro:
—Oye. ¿te has fijado como nos salu­

dan? ¿Por qué será?
—Por la columna—contestó el otro.
—Pues no lo comprendo.
—Sí, hombre. Xo ves que es la co­

lumna 'Tnangada”.
*  *  «

Hace tiempo se celebró una revis­
ta en un Guartel, en la cual tenia que 
asistir a ella un General que era muy 
serio.

El Gapitán de una de las Gompa- 
ñías que le tocó hacer los honores a 
dicho General, cogió al más listo que 
encontró y le dijo:

—Mira, muchacho, m añana tiene 
que venir el General a pasar revista, v 
quiero que tú le contestes a las tres 
preguntas que seguramente te hará, y 
que son las siguientes:

¿Guántos años tienes? Y tú le dirás: 
Veintiún años, mi General.

¿Guánto tiempo llevas en el servi­
cio? Le contestarás: Un año, mi Ge­
nera!.

Del rancho, ¿qué te gusta más. las 
patatas o las judías?

Responderás: Las dos cosas, mi Ge­
neral.

—¿Enterado?
—Si. mi Gai)itán.
El muchacho, que aumpic el más 

listo no estaba muy sobrado de me­
moria, estuvo lodo el dia y toda la 
iKíche recordando aquellas tres ]>re- 
gnntas:

Veintiún años, un año, las dos co­
sas; veintiún años, un año, las dos 
cosas...

Llegó al dia siguiente el Genera!, v 
el soldado, lodo azorado, dió dos ¡la­
sos al frente y se encontró cara a cara

con el susodicho .lefe, el cual, en vez 
de preguntar al soldado como le ha­
bía dicho el Capitán, se lo dijo en la 
form a siguiente:

--¿Cuánto  tiempo llevas en el ser­
vicio?

—Veintiún años, mi General.
—¿Veintiún años; entonces qué edad 

tienes tú?
—Un año, mi Genera!.
—¿Eh; soy tonto o me estás toman­

do el pelo?
—Las dos cosas, mi General.

Quedó el Cuartel peor que si hubie­
ra caído nn obús.

EL CORRESPONSAL

o—

EL ÍOMIÍÍGO m  CAKPO
= fACCIOi-O*

W
N

EL SARGENTO.—Sr. Cura, los solda­
dos est.-ín esperando para comulgar.

EL CURA.—Ahora saldré y me liaré a 
repartir hostias.I cu

^°®°®°®®®ooooooooooooo(xx)oooooo(xsooooooooocx)oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooc

Biofecja ^ ¿Qué pasará en el año 1950?
¿Conocéis la Es))aña de aiiora?
¿Sois ca¡)aces de invadirla?
Han i)asado trece años, y. como so­

mos esj)añoles, os l>rindanios lá ])arti- 
da. Venid aflora si (¡iieréis; jicro jiri- 
mero de lodo prepararse la salida, (jiie 
el (¡lie a(¡ui entre ya no sale.

Es una consigna vieja que me la 
aprondi de chico.

Guando murieron mis jiadres, yo era 
entonces pionero, militante del Alcrl.a, 
y con una herida abierta en el alma.

que yo tengo, fui creciendo poco a 
¡loco; estudiando al mismo tienijio 
para mi Es¡)uña (¡uerida, por la <jue 
estáis medio Ioccks.

Sólo una fe albergaba la tristeza de 
mi jieclio. y era: (¡ue el mal ((iic me 
liahiais heeho engendrar tardaba en 
man i restarse. Ahora surco Continen­
tes con unas aves de acero, son “cha- 
lillos" de alas rojas, que envidian ol 
mundo entero.

Tendréis cjiie inventar aliona otro

Comité famoso, y (¡ne sea laii mons­
truoso como aquél que yo recuerdo.

Sois aliados de la nuierle; sois ¡ire- 
sagio de mil males; sois reptiles pon­
zoñosos, y accionistas de la sangre; 
jiero ya lo salléis, liizarros jugadores 
de ventaja, (¡ne atjuí liay un ¡laís dis­
puesto a lomaros la revancha y ju ­
garse, mano a mano, la parliiia (¡ue 
hay ¡lendiente, y ¡lagaros la mortaja.

OLIETE

VisacJio  p o r  la  c e n s u ra
Ayuntamiento de Madrid



K H I S S 13

ser-

da(i

lan-

X
IS-

>
i

En el curso de la guerra

Milicias de Partidos, Ejército 
político o Ejército Popular

Sé (jue mis palabras pasarán por es­
tas columnas al margen de toda con­
sideración por parte  de los camara- 
<las que leen KRISS.

Sabiendo esto, confieso francajiien- 
le que ignoro en al)soluto el impulso 
que me lleva a escribirlas. Sobre todo 
quiero hacer constar aqui que soy so­
lamente un soldado de nuestro joven 
Ejército; que en la noche trágica de 
julio, que todos recordamos, cogió 
—no digo las armas porque no las te- 
níamo.s—, sino unas piedras, como tan­
tos otros, y, con ellas aceptamos cojii- 
bate contra el fascismo, en un rincón 
de Andalucía, que amurallado por 
fuerzas inoras, guardias civiles y chu­
los falangistas— armados de cañones 
y aviones—, durante ocho dias izó la 
bandera roja de la Libertad en el más 
alto de sus Torreones.

Nuestra suerte era rendirnos; pero 
cuarenta dias después, quien esto es­
cribe, con varios camaradas más, lle­
gábamos al campo republicano. Pin 
éste nos encontramos con unas Mili­
cias, improvisadas por partidos y or­
ganizaciones- -j>ara contener la m ar­
cha triunfal del fascismo—, que en su 
día fueron orgullo y gloria de P^spaña, 
y cuyo carnet tmlavía me emociona 
conservar (me refiero a Puente Genil). 
Pero quienes veniamos del otro campo 
— podríamos decir de la otra p:spa- 
ña—, sabiainos que en aquél liabia 
un Pqército disciplinado... a trallazos, 
]>ero disciplinado al fin, contra el cual, 
para isalir vencedores, teníamos (pie 
oponer otro Pqércilo disciplinado y 
fuerte, con mando único, que en los 
niomcntos oporluiiios respondiese a las 
necesidades de la lucha tal como era 
su dureza y cali<iad.

Sobre la maixdia misma de la gue­
rra. con la cooperación franca y des- 
nteresada de un(>s y la  adver.si<la<l ma­

nifiesta (le otros, amparada en sus 
'■arnets de Antifascistas, constituimos 
■ni pyjércifo del Pueblo, )>robado en 
his más duros combates. (|ue cubrie­
ron (le gloria a las armas reimblica- 
uas; (jue afianzaron la fe de la Pispa- 
ña leal en su victoria contra el fascis- 
uio internacional; que (lemoslraron 
ñasla (pié jninlo es fuerte y poderoso 
t‘l pueblo <pie <piiere ser libre y se le 
»iega su (lereelio de Libertad.

i Tenemos un E jé r c i t o !  ¡Cuántas

veces lian reapare­
cido estas palabras 
en todos los perió­
dicos!, y todos aque­
llos cam aradas que 
f o r m a n  j i a r te  de 
nuestro P] j é r  c i t o 
— con r a z o n e s  so­
bradas para  ello — 
liabran.se s e n t i d  o 
orgullosos, y al mis­
mo tiempo creídos 
de que el Ejército 
está asistido de to­
dos cuantos requisi­
tos son indispensa­
bles para  luchar y 
vencer. Resulta al­
ta m en te  d o lo ro so  
negar esta creencia, 
sencilla y llana, de 
algunos camaradas;

A
.V'

O' .r* ■ ' . ^

Los cañones destruyen las líneas dcl fluido, que son reparadas 
inmediatamente por los trabajadores.

(Foto Zainorano.)

30000000000000000000000000000000000000000000000(

Con la mayor sinceridad, no esta­
ría mal decir que antes de ser un Pljér- 
cilo del Pueblo—o Popular, que quie­
re  decir integrado por lodas las ma­
sas obreras sin disli,nción de matices 
políticos e ideoIógic(xs—, somos un 
ejército político, de diferentes mati­
ces e ideologías, de aquí (pie digamos 
ya, sin rodeos de ninguna especie, que, 
en determinadas ocasiones, la política

oooooooooooooooooooooooooooooooo

EL LEO N  H ISPA N O
(■ampos alcarreñofi 
(|iie fuisteis testigos 
(le bat«lla.s cruentas.
Cuando en primavera 
tus tierras pr<Kluzeim, 
serán menos vivos 
tiis colores fuertes,
¡('oii la sanjíre impura 
(le ab.vectus le¡rioties 
filé rejrndo el campo, 
para ejemplo digno 
de los invasores!

JOTdPINO
Transmisiones.

de guerra que. debiéramos hacer con­
tra nuestros enemigos, mil veces odio­
sos, se ha convertido eai guerra de po­
lítica entre nosotros mismos.

Esto encierra un peligro enorme, 
que puede dejarnos anhcilados en el 
puerto ventiscoso de una d irro ta  lo- 
lal, en aras de nuestro interés cojiuín, 
que es España entera, libre de la pe­
sadilla fascista, tenemos que di.sponer- 
nos a extirparlo instanláiieamenle.

Confesemos, con dolor en nuestros 
corazones de anlifascislas juiros, <pie 
solo nos queda el grato recuerdo de 
aipiel desinterés franco y sincero con 
(pie nos tanzamos a la lucha en aquel 
IX (le julio (le Hl.'li), y dlxpongánumos 
todos a reconquistarlo, con esto lia- 
bremos ganado una nueva batalla |)ara 
nuestra causa.

.•\iifes (le ser un ejército iiolílico, 
seamos el Ejército Pojmlar, y por en­
cima (le nuestras amliiciones de poli- 
ticos, pongamos las de inilitares lion- 
riidos.

Soy un enemigo acérrimo dcl inili- 

(Continúa en la pii>ina i6.)
Ayuntamiento de Madrid
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DE A C T U A L I D A D  I NT E RNACI ONA L  I N
París.— K1 (iobierno  ita liano  no ha 

contestado  todavía  a la invitación he­
ch a  p o r F ran c ia  e In g la te rra  p a ra  
ex am inar la  situación de E spaña; se 
cree que si la respuesta  se re tra sa ra  
m ás. las dos potencias h a rían  una 
gestión en Rom a.

das p rácticas p a ra  acab a r de im a vez 
con la situación  presente.

Londres.—El em bajado r inglés y el 
encargado de Negocios francés han 
sido encargados j)or sus (iobiernos 
p a ra  que investiguen oficiosam ente 
las razones por las cuales no h a  en­
tregado todavía su contestación el Go­
b ierno  italiano.

Londres.—El A lm irantazgo h a  sab i­
do (]ue en las costas del no rte  de Es­
paña  barcos p ira ta s  facciosos lian 
cap tu rad o  dos vapores m ercan tes in ­
gleses.

París. Se concede g ran  im portan ­
cia al discurso p ronunciado  por Roo- 
sevelt, al m ism o tiem po que se co­
m en ta  la co incidencia de m uchos de 
sus puntos con las bases de la po líti­
ca ex te rio r francesa.

Pon*'.- -El m inistro  de Negocios Ex­
tran jeros, Delbos, h a  anunciado que 
F ran c ia  esp era rá  tan sólo ve in ticua­
tro  horas la respuesta  ita liana  a la 
n o ta  franco-inglesa, y que de no lle­
gar la contestación en ese plazo, o de 
no ser ptisitiva. se adop tarían  me<li-

P o r lo que respecta  a la  conducta 
de los países fascistas, la  tónica de 
ac tua lidad  in te rnac ional iio lia  v a ria ­
do. D ilaciones, m aniobras, tentativas 
de g a n a r tiem po con ap lazam ientos 
p a ra  no tra ta r  el fondo de la cuestión 
española, y a  que ello signiflearia po­
n e r digno final a la m ism a, con la 
lógica desaparición del in tervencio ­
nism o descarado, y el renunc iam ien ­
to del fascism o in ternacional a los 
sueños dorados que m otivaron  su con­
ducta.

P a ra  que nada  fa ltase  en la ra tifi­
cación de an terio res conductas de 
I ta lia  y A lem ania, reaparec ieron  los 
p ira ta s  que en el C antábrico  “ dejaron  
ta r je ta ”, dem ostrativa de su ac tua­
ción, a bordo de dos barcos ingleses.

R esu lta ría  incom pleta la reseñ a  in ­
ternacional, se m e p o d ría  tac h a r en 
ju stic ia  de pesim ista, si no señala ra  
perspectivas agradable.s, actitudes es- 
peran zad o ras  p a ra  nuestra  causa.

Ahi está el m agnifico y bien in ten­
cionado discurso de Roosevelt, la es­
trecha unión franco -b ritán ica  firm e­
m ente decid ida a so lucionar lo que 
nunca  debió se r problem a español, y 
en general, el am biente in ternaeionat

>00000000000 X)OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOTO

Las columnas de Caballería av.inzan continuamente por tos senderos que obstruye 
la reacción. Las brechas que abre en las débiles murallas formadas por enemigos, 

van dejando expeditas las sendas de la libertad.

(Foto Zamorano.)

no to riam en te  m ejorado  a nuestro  fa ­
vor, pese a defecciones y traiciones, 
que perm ite  esjjerar confiadam ente, 
no con seguridades suicidas que la 
rea lid ad  puede  d e sb ara ta r am arga­
m ente, el p ron to  desenlace en el as­
pecto in ternacional de nuestra  guerra.

Si las potencias no fascistas se de­
ciden a co rta r el paso al cinism o, o 
a las ten tativas de d ila ta r  indefin ida­
m ente la situación española, ese des­
enlace afirm ará  aún  m ás sus perfiles 
con el m archam o de lo inm inente.

C uando esto se consum e, la justicia  
que defiende el G obierno como m an ­
d a ta rio  del jjueblo español se ab rirá  
paso p o r encim a de todo. P o r encim a, 
incluso, de in tereses creados con el 
baldón  de lo bastardo, en la Sociedad 
de N aciones, o en los secretos de las 
C ancillerías ex tran je ras , no siem pre 
bien in tencionadas, ni sinceram ente 
pacifistas.

Ya es hora, p iensa el pueblo espa­
ñol, de que esto sea rea lid ad  y  no 
pronóstico  m ás o m enos acertado . 
Como ya es ho ra  tam bién de que se 
acabe con la fa rsa —farsa  p o r m uchos 
ribetes reg lam entarios que lleve pa ra  
engañar a los incau tos—que supone, 
p o r ejem plo, la ú ltim a rid icu la  con­
clusión de G inebra, donde el solo 
voto de ¡(IA lban ia!!! y .,, ¡¡¡P o rtu ­
gal!!! bastó  p a ra  in v a lid a r el que sim ­
bolizaba los m ejores deseos y la vo­
lun tad  <le Íi2 pueblos.

París. -El Sr. Delbos exjjuso ante 
el Consejo de M inistros, las lineas ge­
nerales de las i)roposiciones precisas 
que estudian con jun tam en te  F rancia  
e Ing laterra , que fueron  a |)robadas 
j)or unau im idad .

Londres. Según la P rensa inglesa, 
Londres y P a ris  j)resenlarán  pro|)ue.s- 
las enérgicas al Comité de no in te r­
vención.

W ásfiiiu jlo ii.Según  dalos facilila- 
<los ))or el D ei)artanienfo del Test)ro. 
la afluencia ile cap itales ex tran jeros 
se ha elevado a l l í  m illones de di’)!a- 
res. Suiza figura en el lU'imer lugar de 
las naciones exportadoras, siguiéndo­
la Ing la terra , H olanda y  F rancia .

y'iieixi York'. El Congreso de la 
Federación  del T rabajo  ha acordado, 
por unan im idad , dec la ra r el boicot a 
todos los |)r()duclos japoneses.

En los telegram as de Prensa a<|UÍ
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L I Noticias de última hora
Tánger. — Informaciones proceden­

tes de Sevilla reconocen que en el re ­
ciente combate librado entre el vapor 
(Áibo Santo Tomé y dos cañoneros 
fascciosos, o de nacionalidad desco­
nocida. uno de éstos reciinó en el bajo 
puente varias granadas, <¡ue ocasio­
naron cinco nuiertos y nueve heridos.

Manchestev.—El jefe del Gobierno, 
Cliaml)erlain, ha pronunciado un dis­
curso en la Asociación de las Cáma­
ras de Comercio británicas.

Además de las cuestiones industria­
les, habló de política exterior y dijo 
que jam ás Inglaterra adoptó una ])o- 
litica agresiva y que si se trabaja  no­
che y día en el rearm e inglés no es 
con fines siniestros contra nadie. Aña­
dió que si los ingleses son atacados 
sal)rán dcfejiderse como siempre.

” Se nos j)inla de astutos, pero no 
de maquiavélicos. I-o cierto de nues­
tra ])oIítica extranjera es el deseo de 
vivir en ]>az con nuestros vecinos y 
utilizar en cuanto nos sea ])osible 
nuestra influencia para  llevarles a re ­
solver sus diferencias mediante la dis­
cusión pacifica, sin recurrir a la gue­
rra. Nuestro mayor deseo es ver ter­
minados estos conflictos que en Espa­
ña y en Extremo Oriente causan tan­
tos sufrimientos y miserias. Continua- 
rejiios a])rovechando toda ocasión para 
alejar los motivos de suspicacia y 
niala voluntad entre las naciones.”

K R ¡ S S

Inglaterra, y declaró que lo que se de­
sea es un ejército comparativamente 
más pequeño a los del Continente, 
pero entrenadísimo, bien equipado, 
de gran movilidad y <lentro del siste­
ma de reclutamiento voluntario.

Termijió hablando de las relaciones 
del Estado y los industriales, los pa­
tronos con los oljreros.

Shanghai. — En el último bombar­
deo aéreo sobre Chapei por los japo­
neses se arrojaron l)ombas sobre un 
tranvía en la Concesión Internacio­
nal. produciendo numerosas victimas. 
Los aviones nipones han lanzado bom- 
i>as en la retaguardia china.

En Nankin, seis aviones consiguie­
ron atravesar la barrera antiaérea, 
lanzando bombas sobre la capital v 
sobre cinco localidades vecinas. Los 
chinos esta m añana hicieron nutrido 
fuego de fusilería contra los barcos ni­
pones, causándoles bajas; los vaj)ores 
contestaron con fuego de ametralla­
dora. Los japoneses han fracasado en 
sucesivos ataques en la provincia de 
Changsi, sufriendo grandes pérdidas.

Shanghai. — Noticias del frente de 
Cliangsi dan cuenta de que los japo­
neses han atacado Yuang-Tin, apoya- 
<ios por numerosos aviones y cuarenta 
tanques. Los chinos consiguieron rom­
per el centro de las lineas japonesas, 
y en un contraataque la décima divi­
sión china ocasionó una gran <lerrota 
a los jaj)oncses, que sufrieron gran­
des pérdidas. Fueron derribados va­
rios aviones nipones y veintidós tan-
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¡ U N I O N !
Desde el transcurso de la guerra, 

toda la Prensa madrileña viene di­
ciendo que todos unidos para  derrotar 
al fascismo. Pero al cabo de catorce 
meses de guerra no se ha conseguido 
nada, siendo un beneficio para  la cau­
sa de nuestra República, y ya es hora 
de que se Ies quite la careta de la 
falsedad a los que se opongan a la 
unión de todos los antifascistas, sea 
quien sea y venga de donde venga, 
hay que eliminarlos en beneficio de 
nuestra causa republicana, para  que 
]ios sea más ráp ida  nuestra victoria 
s(d)re el fascismo.

Camaradas: hay que tener en cuen­
ta en los momentos en que estamos 
atravesando, no debe de liaber nada 
más que dos ideologias: Antifascistas 
y Fascistas; el fascismo ya sabemos 
lo que significa: esclavitud, hambre y 
miseria; el antifascismo, libertad, cul­
tura y trabajo; así que todos unidos 
hasta forjar la unión en las trinche­
ras. en las fábricas y en el canqu), y 
que en el Gobierno del Pueblo este- 
]iios representados todos los antifas­
cistas.

Hai.domkiu) MARTIN

t>ooooooooooooooooooooooooooooooo

LA JUVENTUD, EN SU M.AYORIA, 
SIENTE EN EL MUNDO CON NOS­
OTROS, LOS JOVENES ESPAÑOLES, 
QUE LUCHAMOS CONTRA EL FAS­
CISMO :Ex|)uso luego la cuestión militar de (pies (juedaron destruidos. ..... .... ................................................. ...
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insertados está la clave de las actitii 
«les que intcrnacionalmnte se ])rodu- 
cen. Clave o eje (pie lleva en si una 
«IHisición, o, mejor que oposición, un 
contrasle evidente.

Electivamente, en esos telegramas 
se refleja con claridad meridiana la 
distinción entre la dijilomacia fría y 
'*I -sentir de las masas proletarias.

No entremos de nuevo en la critica 
|ue esa di|)lomacia indecisa, (piizá 
>ien intencionada, merece. Es eviden- 

le que, como vengo señalando en cn»- 
iiicas anteriores, externmnenle al me­
nos, .se observan rectificaciones de 
l'rancia e Inglaterra en favor de nues­
tra causa.

No ¡Hiede negarse tampoco (jue el 
•fnguaje (¡ue se em|)Iea ahora es mu- 
'h o  más claro (jue el de otras ocasio­
nes, infamante jiara la di|)Iomacia 
fine las toleraba.

Ahora bien; ¿jiuede inferirse de

esto que se baya em|)rendido el ca­
mino de la rectificación práctica?

Desgraciadainente, son muchos aún 
los ¡irejuicios cpie hay (¡ue vencer. 
iUientras esto no suceda, mientras el 
Gomité de no intervención siga sien­
do una farsa más, y una farsa a la 
(|ue se da beligerancia absurda, los 
buenos deseos no serán más que eso, 
y las ¡)a labras o gestos enérgicos, vo­
ces en el desierto.

Hay (¡ue hablar claro y alto. Preci­
samente jionjue queremos (jue la so­
lidaridad de los ¡laises demócratas 
sea no algo frió, sino efectivo y prác­
tico, señalamos de buena fe los obs­
táculos a saltar ¡lara (jue las demo­
cracias encuentren de una vez la ruta 
de la eficacia.

Gon hacerse una sola considera­
ción y sacar de ella las consecuencias 
miturale.s, se conseguirá esa eficacia 
al coincidir con las actitudes (¡ue 
nuestros representantes mantuvieron

siempre en el plano internacional, 
con la firmeza que da la razón.

■‘España, miem bro de la Sociedad 
de S’aeioneii, se ve atacada jior ¡lotcn- 
cias con las que no tenia ¡jcndiente 
ninguna cuestión.”

Esa es la verdad desnuda, sin ro ­
deos ni altibajes más o menos diplo­
máticos. Todo lo que sea eludirla, es 
jirolongar la injusticia.

No juzgaría coniitlela esta reseña 
si omitiese un Itreve comentario a la 
noticia del boicot (¡ne los trabajado­
res iiorleamericanos inician contra ios 
jtroductos jajtoneses.

Del juieblo, del jmeblo (¡ne trabaja 
y sufre, puede esjierarse mucho.

l na acción conjunta, enérgica, de 
las masas del proletariado mundial, 
jiroduciria más efecto, muchisimo más 
efecto (pie todas las ¡talabras y las 
intervenciones brillantes, ¡lero insufi­
cientes hasta ahora, ¡tara ¡loncr fin a 
tanto escarnio.

Ayuntamiento de Madrid
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La unidad hay que hacerla
Xo venceremos rái)i(lamente ante‘ 

poniendo el egoísmo al propio-interés 
de la juventmi. Los que obren así ni 
sienten la unidad, ni la quieren, ni la 
comprenden. Los que tal hagan lioi- 
cotean la Alianza Xacional, que se 
hará  por encima de los discutidores 
sistemáticos que rechazan todo y no 
hacen nada. Envenenar el ambiente 
parece que es su misión esencial. Pre­
sentar enmiendas, como en Jos clási­
cos tiempos, sin procurar enmendarse.

Que nos traigan bases, que nos de- 
nuieslrcn que están facultados para 
realizar cosas concretas y prácticas 
p a ra  la guerra, y después para  la 
construcción de un país que pueda
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llegar a la felicidad, y cuando hagan 
esto Ies haremos caso, nos dejaremos 
aconsejar y los escucharemos. Mien­
tras los hombres confundan la liber­
tad con el lii)ertinaje, no habrá  posi­
bilidad de ponerse de acuerdo. Si ser 
libre consiste en correr libremente, en 
hacer cuanto a uno se le antoje aun­
que perjudique al prójimo, si ser li­
bre es el poder de insultar, de robar 
y de no tener conciencia, yo  rechazo 
la “ libertad”, y me compenetro con 
quien sea suficiente para cortar tales 
desmanes.

El espíritu de cordialidad de ia ju ­
ventud no desaparecerá.

Para  ello no debe ninguna organi-
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zación ju v e n i l ,  si queremos dlegar 
cuanto antes a conquistar todo aque­
llo por lo que luchamos, hacer de la 
revolución algo exclusivo. Todos te­
nemos que comprender esa i)alabra. 
Tenemos que asimilarla. Es preferible 
que se diga poco y que se emplee 
siempre. Tenerla siemj)re en los la­
bios y no llevarla en e! cerebro y el 
corazón es abominable, y quien tal 
haga del)e ser despreciado por e! jo­
ven que sin ostentaciones la siente y 
la aplica.

Por último, camaradas, quiero de­
ciros que toda la juventud desea la 
transformación en todos los órdenes. 
Por esto, si alguna vez surgiera la 
pregunta... ¿Qué juventud, cuál ha de 
ser la que cree la nueva vida? La res- 
])uesta inmediata no dehe ser otra que 
ésta.

La juventud que se organiza para 
reivindicar sus derechos, la que no ad­
mite clases, la que labora por el pro­
greso y la cultura, la que se une para, 
de coimiii acuerdo, conquistar la vi<la.

En una palabra, la Alianza Xacional 
de la .hiventud. siempre que no se 
provoquen discordias que perjudiquen 
a la unidad, i[ue está por encima de 
las jjequeñas pasiones.

Y nada niás, camaradas.
¡Viva la Alianza Xacional! 

>0000000000000000000000000000000(

En el curso de la guerra
(Viene de la página 13.)

tarisnu). Xadie puede llegar a .sentirse 
más identificado con su partido que 
quien esto escribe; pero la Historia 
nos coloca en el sitio que corresponde 
a los intereses de mieslro i)uel»lo, y en 
la necesidad de aceptar lo cpie abomi­
namos ¡¡rimero; para conquistar lo 
que apetecemos después, seamos dig­
nos de la Historia para serlo con nos­
otros mismos.

C.ensuro con toda mi fuerza a <}uien 
de la guerra (|uiso sacar antes uii gran 
])arti(io que la victoria.

Sé «pie en muchas ¡¡arles, los hom­
bres han valido mucho, más ¡)or sus 
aptitudes poliUcas que por sus valores 
técnicos, morales y materiales.

Contra esto, lodos los hombres cons­
cientes y eiiamm-udos de la Justicia y 
de la Libertaii. ¡¡orejue redunda en 
perjuicio de la causa antifa.sicista, |)or 
la (|ue tantos hermanos miestros vi fu- 

las hordas moras en los caiiii»os 
aiiilaluccs, ¡¡or el fasc-ismo invadidos.

GALVKZ UIVAS
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